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La moderna tecnología, asociada con la vigilancia de campo y las prospecciones
sistemáticas, constituye la base para diseñar sistemas de detección precoz y la eva-
luación precisa de las plagas de insectos y enfermedades forestales. Estos sistemas
son elemento esencial de los programas de manejo diseñados para proteger los recur-
sos forestales de los principales insectos y enfermedades perjudiciales desde un punto
de vista global.
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INTRODUCCIÓN

La detección, aplicada al manejo de las
plagas forestales, se define como el procedi-
miento o práctica usado para descubrir focos
de plagas de insectos o enfermedades en el
monte. Los objetivos de la detección son:

1. Descubrir las infestaciones cuando se
encuentran confinadas en áreas limita-
das antes de que el daño sea extensivo.

2. Croquizar sobre un mapa la localiza-
ción de los daños causados por insec-
tos y enfermedades y su intensidad.

3. Determinar la necesidad de una eva-
luación más detallada de las infestacio-
nes antes de decidir si debe o no inter-
venirse para su supresión.

Como las superficies con problemas exis-
tentes o potenciales deben ser descubiertas y
señaladas en el mapa antes de considerar
cualquier programa de acción, el elemento
clave en un programa de manejo de plagas es
un sistema de detección eficiente y bien dise-
ñado. El objetivo final de un sistema de de-
tección es descubrir bajos niveles de activi-
dad de insectos y enfermedades, de tal modo
que pueda prevenirse el desarrollo de las
principales epidemias y la precisión de las
pérdidas resultantes, a través de programas
de manejo de plagas cuidadosamente planea-
dos y ejecutados. Las prospecciones de de-
tección deben limitarse a los ciclos de vida de
las principales plagas de insectos y enferme-
dades autóctonas de una región forestal de-
terminada para asegurar una adecuada sin-
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cronización de las prospecciones en coinci-
dencia con la aparición de la plaga o su daño
correspondiente. En las naciones en forma-
ción y desarrollo, donde la biología y ecología
de las principales plagas forestales no son
bien conocidas, la investigación básica para
definir sus bionomías es un prerrequisito para
la implantación de un efectivo sistema de de-
tección.

MÉTODOS DE DETECCIÓN

Vigilancia de campo

La vigilancia de campo consiste en obser-
vaciones casuales de la actividad de los insec-
tos y enfermedades realizados por los foresta-
les, propietarios de montes o público en ge-
neral y la rápida información de niveles des-
usados de actividad o daño. (ANÓNIMO,

1971). La vigilancia de campo está basada en
la premisa del «hombre sobre el terreno», ín-
timamente familiarizado con las condiciones
locales del monte, que recorre a intervalos
frecuentes, y que resulta más eficaz para des-
cubrir un problema incipiente de insectos o
enfermedades que la de los profesionales en-
tomólogos o fitopatólogos, cuyas visitas a un
área determinada del monte son menos fre-
cuentes. Un programa de vigilancia depende
de personal conocedor de los problemas de
plagas y capaz de reconocer lo inusual o
anormal. Otro fundamento de los programas
de vigilancia es el entrenamiento periódico,
por profesionales, sobre el reconocimiento de
signos y síntomas de los principales proble-
mas de insectos y enfermedades indígenas
para una región dada, sus ciclos de vida y
procedimientos para el envió de muestras del
agente causal o daños.

El interés de los participantes en un pro-
grama de vigilancia de campo debe ser man-
tenido con el fin de proporcionar información

fluida a los funcionarios responsables. Para
mantener un programa vivo y eficaz son de
gran valor los impresos de información sim-
plificados, y el rápido acuse de recibo agra-
deciendo la información e identificación del
material enviado con recomendaciones para
el tratamiento, si fuera necesario. En los Es-
tados Unidos, donde las propiedades foresta-
les se encuentran entremezcladas, los esfuer-
zos en la detección dependen de la coopera-
ción entre las Agencias Federales y del Es-
tado y los propietarios particulares. Muchos
Estados publican boletines de aviso de plagas
forestales que ponen al día a los responsables
sobre el estado de las plagas y enfermedades.
Frecuentemente, se menciona el nombre del
que proporciona la noticia, con objeto de
mantener el interés de los informadores. Los
boletines de aviso, los consultorios especia-
les, y las notas de prensa son útiles para aler-
tar a los usuarios forestales de la reciente de-
tección de un incremento de los niveles de
población de una plaga y recordarles que de-
ben informar si detectan daños similares.

Los programas de vigilancia de campo son
particularmente efectivos en regiones de or-
denación forestal intensiva y áreas de re-
ciente población donde las inversiones por
hectárea son altas, y sirven como incentivo
adicional para una detección precoz de las
plagas. En el Sureste de los Estados Unidos,
por ejemplo, donde un clima cálido y húmedo
proporciona crecimientos medios rápidos, se
han establecido turnos cortos para los princi-
pales productos forestales y selvicultura in-
tensiva en grandes superficies de repobla-
ción, muchas de ellas procedentes de semillas
seleccionadas, genéticamente superiores. En
estas áreas, normalmente, es el ojo vigilante
del forestal quien descubre, como parte de su
normal actividad diaria, un incremento deri-
vado de la actividad de los insectos y enfer-
medades.



Fig. 1.—El personal de campo, capaz de reconocer altos niveles de actividad de las plagas y enfermedades de la zona,
son parte esencial en una red de detección.

Análogamente, el establecimiento de plan-
taciones forestales en las regiones áridas y
semiáridas del mundo, tales como las del
Oriente Medio, requiere una alta inversión
inicial por hectárea para el riego, acompa-
ñada de una selvicultura intensiva durante
todo el turno para asegurar la producción.
Esto proporciona incentivos adicionales para
intensificar la vigilancia de los forestales res-
ponsables, que asegure la detección precoz
de plagas de insectos y enfermedades foresta-
les.

Detección sistemática

Como complemento de la vigilancia de
campo, se realizan prospecciones de detec-
ción «sistemáticas» o «programadas». Estas
se efectúan por especialistas entrenados y su
único propósito es descubrir y advertir sobre
los daños producidos por los insectos y en-
fermedades.

Detección aérea

Los pequeños aviones de ala alta son una
herramienta valiosa en la detección de insec-
tos y enfermedades forestales. Su uso fue
ampliamente aceptado en U.S.A. y Canadá
en la década de 1950 (HELLER et al. 1955,
WATERS et al. 1958). Se dispone de proce-
dimientos detallados para la organización y
realización de las prospecciones de detección
aérea para varias regiones forestales de
U.S.A. (WEAR y BUCKHORN 1955, ANÓNIMO

1971).

La estimación efectiva de los daños produ-
cidos por las plagas forestales mediante el uso
de prospecciones aéreas depende entera-
mente de la visibilidad del daño. Los daños
de naturaleza más o menos conspicua, que
afectan a una parte significativa de la copa,
pueden ser observados fácilmente desde altu-
ras de vuelo comprendidos entre 160 y 500
metros sobre el suelo. Los daños de insectos



y enfermedades visibles desde el aire inclu-
yen la muerte de los árboles, tal como la cau-
sada por perforadores subcorticales (Coleóp-
tera: Scolytidae), o ciertos insectos chupado-
res, tales como Adelges piceae RATZ (Homop-
tera: Adelgidae), defoliaciones tales como las
producidas por Choristoneura sp. (Lepidop-
tera: Tortricidae), Porthetria dispar (L.) (Le-
pidópteras: Lymantridae) o marchitez causada
por agentes patógenos, tal como Ceratocystis
fagacearum (Bretz) Hunt, Ascomícetos:
Sphaeriaceae). Estos daños son fácilmente
croquizados sobre un mapa por observadores
entrenados con visión normal del color.

La eficacia de las prospecciones aéreas
puede ser optimizada mediante una sincroni-
zación cuidadosa de los vuelos y la máxima
expresión de los daños. El momento de la
prospección variará de acuerdo con la región
forestal y/o el insecto o enfermedad para los
que está dirigida. Los forestales responsables
de la operación deben estar familiarizados
con los ciclos de vida y períodos de expresión
máxima de los síntomas de las plagas más
importantes, dentro de su área de responsabi-
lidad, para realizar con eficacia un programa
de detección sistemática. En las regiones de
bosques boreales y templados, donde la ma-
yor parte de las plagas de. insectos tienen una
sola generación al año, puede ser suficiente
una prospección aérea anual. En las regiones
tropicales y subtropicales, donde los ciclos de
vida multivoltinos son más frecuentes, pue-
den ser necesarios dos o tres vuelos de de-
tección para asegurar una cobertura adecua-
da. La detección aérea es de particular valor
para las regiones forestales lejanas e inacce-
sibles donde la posibilidad de una vigilancia
de campo es limitada.

Los muéstreos pie a tierra complementa-
rios son parte integrante de la detección aérea
(ANÓNIMO 1971). Deben realizarse para ob-
tener la identificación del agente causal res-

Fig. 2.—Los pequeños aviones de ala alta proporcionan
una valiosa herramienta para croquizar las zonas afecta-
das por plagas y enfermedades, en grandes masas fores-

tales.

ponsable del daño, de la planta afectada y la
localización adicional de áreas con daños no
visibles desde el aire.

El mayor inconveniente de la detección aé-
rea es que las plagas son descubiertas des-
pués de que el daño se ha realizado y el in-
secto o enfermedad causal ha completado su
ciclo de vida. Es usual que los daños produ-
cidos por insectos defoliadores se descubran
cuando se encuentran en último estadio larval
o en estado de pupa, demasiado tarde para



Fig. 3.—Ejemplos de daños visibles desde el aire, causados por insectos forestales.

A.—Dendroctonus frontalis Zim. en Pinus taeda, Texas Oriental, USA.
B.—Scolytus ventralis en Abies granáis, Idaho, USA.
C.—Dendroctonus ponderosae Hopk. en Pinus ponderosae, Montana, USA
D.—Ips acuminatus en Pinus Sylvestris, Lérida, España. (Fotografía cedida amablemente por el Biólogo, D. Adolfo Rupérez).
E.—Defoliación de Nyssa aquatica por Malacosoma disstria (Lepidoptera: Lasiocampidae), Mobile River Basin. Alabama, USA
F. Defoliación de Pseudotsuea menzeissi v Abies erandis i>or Oreva nseudotsueata, Idaho seotentrional. USA



planear y ejecutar su tratamiento. El descu-
brimiento de una defoliación proporciona a
los especialistas en manejo de plagas foresta-
les posibilidades para evaluar la infestación y
los daños potenciales de la generación si-
guiente, y así decidir sobre la oportunidad de
su tratamiento. La progenie de los perforado-
res subcorticales de coniferas (Coleóptera:
Scolytidae) normalmente emerge antes de
que sea ostensible la decoloración de la copa.
Por lo tanto, los grupos de árboles muertos o
moribundos indicadores de ataques de escolí-
tidos, informan al observador aéreo que se ha
dado un brote de plaga y debe realizarse una
prospección terrestre complementaria para
establecer la presencia de árboles en los que
se ha instalado una nueva generación.

Prospecciones pie a tierra

Normalmente, los daños de naturaleza más
sutil, tales como los de brotes y guías o en
brinzales, no son visibles desde un avión. En-
tonces es necesario programar prospecciones
pie a tierra, destinadas a detectar estas for-
mas de daño. En España han sido realizadas
anualmente desde 1966, prospecciones terres-
tres sistemáticas para detectar y estimar la
tendencia de las poblaciones de Rhyacionia
buoliana Den. et Schiff. (ROBREDO 1970).
Además, frecuentemente, puede ser deseable
detectar poblaciones de plagas destructivas
antes de que alcancen niveles de daño o ex-
tensión tales que pueden ser visibles desde el
aire.

Las prospecciones pie a tierra son también
necesarias para detectar y evaluar estados
particulares de ciertos insectos. Así, se han
utilizado las técnicas de muestreo secuencial
para las puestas de Choristoneura fumiferana
(Clem.) en Canadá (MORRIS 1954) y también
para nidos de orugas de Thaumetopoea pi-
tyocampa Schiff. en España (CADAHIA et
al. 1963, 1967).

En Canadá se instituyó en 1936 una pros-
pección metódica de insectos forestales para
llenar una necesidad creciente de información
sobre su estado y tendencia (SicCuGAÑ
1955). Esta prospección está basada casi en-
teramente en prospecciones pie a tierra reali-
zadas por los guardas forestales locales es-
pecializados en plagas. El material colectado,
por estos guardas es enviado a los laborato-
rios regionales dónde se realizan las identifi-
caciones y se almacenan los datos. El «Ca-
nadian Forest Insect Survey» ha proporcio-
nado una información abundante sobre la
distribución de los insectos forestales en Ca-
nadá y ha servido como sistema precoz de
avisos, mediante la información sobre las
tendencias de la población de defoliadores,
tales como Choristoneura fumiferana
(Clem.)

Prospecciones especiales de detección

Además de la vigilancia de campo normal y
programas de detección, pueden realizarse
prospecciones especiales para comprobar el
estado de la población de plagas de insectos o
enfermedades introducidos o de naturaleza
extremadamente destructiva. Constituye un
ejemplo, la introducción de Adelges piceae
Ratz. en las masas aisladas de Abies fraseri
del sur de la cadena montañosa de los Apala-
ches en U.S.A. que amenaza a su valor paisa-
jístico y recreativo, y a una industria local de
árboles de Navidad. Un sistema "de detección
consistente en prospecciones aéreas cuidado-
samente programadas, acompañadas de una
red de trampas adhesivas destinadas a colec-
tar ninfas móviles transportadas por el vien-
to, asegura una detección precoz de infesta-
ciones puntuales localizadas antes de que lle-
guen a ser demasiado extensas, con el fin de
adoptar medidas de control efectivas (ANÓ-
NIMO 1971, LAMBERT y FRANKLIN 1967).



Fig. 4.—El muestreo complementario de campo es una
parte integral de la detección aérea.

Ciertas plagas autóctonas tales como Or-
gyia pseudotsugata McConnough (Lepidop-
tera: Lymantridae), defoliador indígena de los
bosques de Abies-Pseudotsuga del Oeste de
Norteamérica, son capaces de causar des-
trucciones de tal magnitud que merecen sean
montadas prospecciones especiales que ase-
guren la detección precoz de las poblaciones
epidémicas. El historial de las gradaciones
epidémicas de O. pseudotsugata del pasado,
es de gran ayuda en la planificación de pros-
pecciones especiales de detección. Las cul-
minaciones de población se dan con frecuen-
cia regularla intervalos de 7 a 10 años. En el
norte de Idaho, U.S.A., la plaga ha apare-
cido virtualmente en las mismas masas arbó-
reas en 1946-47, 1964-65 y 1973-74 (TUN-

NOCK 1973). Frecuentemente, la aparición
de plagas en los montes está precedida en 1-3
años por su aparición en árboles de sombra
u ornamentales de las áreas residenciales. El
descubrimiento de focos localizados en ur-
banizaciones del norte de Idaho en 1971-72
condujo a los entomólogos forestales a in-
tensificar la vigilancia de campo y realizar
prospecciones de puestas de áreas arboladas
infestadas durante las culminaciones de po-
blación anteriores. Esto permitió localizar
una superficie de unas 20.000 hectáreas an-
tes de que fuera defoliada (LIVINGSTON y
TUNNOCK 1973). Es obvia la necesidad de
realizar tratamientos contra la plaga como
resultado de tales esfuerzos de detección.

MEDIOS DE DETECCIÓN
ESPECIALIZADOS

Los recientes avances tecnológicos han
proporcionado nuevas herramientas que
constituyen una promesa considerable para la
detección precoz de las plagas de insectos y
enfermedades forestales y una estimación
más aproximada de su status.

Sensores remotos

Fotografía aérea

La fotografía aérea de escalas grandes a
medias se ha usado para una amplia gama de
aplicaciones en estimaciones de plagas de in-
sectos y enfermedades forestales, (MURTHA

1972, WEAR et al. 1966). Las películas de co-
lor tienen una capacidad de resolución signi-
ficativamente más grande que las películas
en blanco y negro (HELLER et al. 1959). Du-
rante los pasados diez años, la fotografía aé-
rea en color y color infrarrojo se han hecho
más asequibles para los usuarios, menos cos-
tosas y con mayor sensibilidad y poder de
resolución.



Fig. 5.—Vista aérea del Vivero del Monte de Cercedilla (Madrid) tomada con cámara gran angular RC-10 WILD con
emulsión Kodak de infrarrojo color. La coloración es indicativa del vigor de las plantas. Las eras de tonos verdes
fuertes son de plantas secas. Los tonos más fuertes de rojo, entre las eras y los árboles colindantes, son indicativos de

la edad. (Foto cedida amablemente por el Ingeniero de Montes, D. Serafín López Cuervo).

Cuando el objetivo primario de detección
es el descubrimiento de bajos niveles de in-
festación, la fotografía aérea tiene la desven-
taja de ser cara y a veces complicada, parti-
cularmente cuando se trata de amplias áreas
forestales. Las desventajas específicas co-
rresponden a los altos costos de la repetición
de las operaciones de fotografía y las restric-
ciones impuestas por las condiciones meteo-
rológicas, ciclos de vida de los insectos y
agentes patógenos a prospeccionar, y la dis-
ponibilidad de los equipos especializados
(ANÓNIMO 1971, ROTH et al. 1963). La fo-
tografía aérea como herramienta de prospec-
ción proporciona los mayores beneficios
cuando se requieren evaluaciones detalladas

de una plaga determinada. Las prospecciones
fotoaéreas han incrementado la eficacia y
precisión de los intentos para medir la inci-
dencia de las plagas (WERT y WiCKMAN
1970), proporcionar datos para planear e ins-
trumentar las operaciones de salvamento (Me
GREGOR et al. 1974), o comprobar los efec-
tos de las pulverizaciones aéreas (ClESLA et
al. 1971).

Se ha informado sobre la aptitud de las
técnicas de falso color para la detección pre-
visual de los síntomas de anormalidades fisio-
lógicas en repoblaciones de Pinus pinaster
Ayt. en España (DAFAUCE 1975); Sin em-
bargo, estas técnicas no han sido efectivas en
la detección de pinos infestados por escolíti-



Fig. 6.—Fotografía con emulsión infrarroja del pinsapar de Ronda. Los árboles con tonalidades azules se encuentran
atacadas por el escolitido Cryphalus numidicus Eichh. (Fotografía amablemente cedida por el Ingeniero de Montes,

D. Fernando Braquehais).

dos antes de la decoloración de sus copas
(CIESLA et al. 1967), y HELLER (1968,
1975)*informa que, hasta la fecha, ninguna pe-
lícula, filtro o combinación de escala ha dado
resultados en la detección de árboles deca-
dentes antes de que tenga lugar la decolora-
ción práctica del follaje.

La fotografía multiespectral no ha sido ple-
namente explorada en su utilización para la
detección de insectos y enfermedades foresta-
les. El propósito de este procedimiento es
realzar un objeto de interés, tal como una es-
pecie maderable, decoloración del follaje,
etc., de forma que se haga mas fácilmente vi-
sible.

Rastreadores muUiespectrales

Los rastreadores lineales recogen los datos
en muchos canales de estrecha longitud de
onda a través de un único sistema óptico, que
debe proporcionar una excelente discrimina-
ción entre los follajes sanos y los decadentes
e incluso la detección previsual de los árboles
que se encuentran en dificultades. En último
extremo tal sistema permitiría la fotointerpre-
tación y clasificación automática, pero resulta
demasiado caro en su actual estado de desa-
rrollo como para considerar su uso en el
campo de la detección de plagas (HELLER

1975).



Fig. 7.—Imágenes obtenidas por el satélite arbitral ERTS-A, a escala
aproximada 1: 1.200.000. En esta vista se detectan perfectamente los
pantanos de Entrepeñas y Buendía. La ciudad de Madrid se encuentra
casi en el centro de Ja imagen. (Fotos cedidas por el Servicio de Foto-
grametría y Fotointerpretación de la Universidad Politécnica de Ma-

drid).



Fig. 7.—Imágenes obtenidas por el satélite orbitral ERTS-A, a escala
aproximada 1: 1.200.000. En esta vista se detectan perfectamente los
pantanos de Entrepeñas y Buendía. La ciudad de Madrid se encuentra
casi en el centro de la imagen. (Fotos cedidas por el Servicio de Foto-
grametría y Fotointerpretación de la Universidad Politécnica de Ma-

drid).



Radar

El radar de barrido lateral aerotransportado
(SLAR) tiene una capacidad de resolución in-
suficiente para detectar diferencias entre ár-
boles dañados y sanos, como se ha demos-
trado en el norte de California sobre áreas
conocidas de infestación por escolítidos
(HELLER 1975).

Satélites orbitales

La imaginería procedente de satélites orbi-
tales terrestres (ERTS y SKYLAB) ha sido
evaluada ^n muchas aplicaciones de inventa-
riación de recursos de la tierra, incluyendo la
detección de daños de insectos y enfermeda-
des forestales y agrícolas. Aún cuando sean
prometedores para futuras aplicaciones, hasta
el momento se han encontrado ciertos pro-

blemas, como son la inconsistencia de la cali-
dad de la imagen, resolución insuficiente,
sincronización y precisión posicional inade-
cuadas (HELLER 1973). La imaginería de los
satélites aún no se ha demostrado efectiva-
mente apta para detectar la actividad de los
insectos o enfermedades con suficiente preci-
sión, como para colaborar en los programas
de detección o tratamiento. Las extensas su-
perficies de los Estados Unidos afectadas por
defoliadores no fueron tomadas en imagen
con suficiente calidad para definir las áreas
de más severa defoliación. En Dakota del Sur
la mortalidad de extensas áreas de Pinus
ponderosa Laws, por Dendroctonus pondero-
sae Hopkins no fue detectable ni por el realce
óptico de las imágenes del ERTS, ni por el
análisis con ordenador de las señales tomadas
por el ERTS mediante cinta magnética (HE-

LLER 1975).

Fig. 8.—Trampas para captura de insectos

A.—Trampa con adhesivo para capturar
ninfas móviles transportadas por el viento, de

Adelges piceae.

B.—Trampa con adhesivo para capturar
adultos machos de Rhyacionía buoliána me-
diante la atracción de su feromona sexual.



Fig. 9.—Fotointerpretación de transparencias
tomadas con infrarrojos para hacer el conteo

de árboles muertos y decadentes.

Fig. rO.—Las terminales de tiempo compar-
tido proporcionan un acceso rápido a los or-
denadores para procesar y almacenar los da-

tos obtenidos en las prospecciones.

La evaluación de las fotos de escala ultra-
pequeña (i: 126.720) de vuelos bajos del
ERTS, tomadas desde 25.000 metros, indican
que pueden ser resueltas las defoliaciones

moderadas a fuertes, en masas puras o casi
puras de P. ponderosa por Neophasia mena-
pia H. y H. (Lepidoptera: Pieridae); sin em-
bargo, la precisión fue considerablemente



más baja en las masas de especies mezcladas
o donde la vegetación del sotobosque enmas-
cara los daños. Incluso no pudieron ser re-
sueltas sobre dichas fotos (CIESLA, 1.974),
determinadas áreas conocidas de P. ponde-
rosa muertos por D. ponderosae y de Pseu-
dotsuga menzeisii defoliadas por Choristo-
neura occidentalis Free.

Feromonas

base anual y uso de los tipos de fluctuacio-
nes anuales de las capturas en las trampas
para la predicción de los ciclos endémicos.
El análisis de los datos procedentes de la red
de trampas feromonales para el estableci-
miento de umbrales numéricos, indicativos
de una inminente explosión de la población,
es de grandísima importancia para el desa-
rrollo de sistemas de trampeo operacional
para las plagas más importantes.

En años recientes, se han identificado y
sintetizado compuestos químicos producidos
por los insectos que aseguran su aparea-
miento y selección de la planta huésped, y se
han evaluado en la estrategia del manejo de
plagas (SILVERSTEIN et al. 1968, FUR-

Niss et al. 1974). La investigación de fero-
monas se encuentra en variados estados de
desarrollo para los insectos forestales de ma-
yor importancia del continente Norteameri-
cano, tales como Dendroctonus sp., P. dispar
(L.), Chosistoneura sp. y más recientemente,
O. pseudotsugata McD. (DATERMAN
1974). En Europa, la investigación en fero-
monas de los escolítidos se realiza sobre va-
rias especies de Ips y Blastophagus piniperda
L. en coniferas y Leperesinus fraxini Panz.
en Fraxinus (BAKKE 1973). De entre los le-
pidópteros forestales, se han iniciado estu-
dios sobre la feromona sexual de Thaumeto-
poea pityocampa Schiff. (CADAHIA et al.
1974).

En el este de los Estados Unidos se han
usado eficazmente trampas atrayentes para la
captura de machos de P. dispar para detectar
la dispersión de esta plaga introducida. Una
de las aplicaciones inmediatas prometedoras
de las feromonas es el seguimiento cuantita-
tivo de las poblaciones endémicas de las pla-
gas de insectos más importantes con una

Proceso automático de datos

Las prospecciones de detección son de
poco valor al menos que los resultados sean
proporcionados a los responsables de los re-
cursos a tiempo y de manera concisa. Esto es
verdad particularmente en la era actual de
concienciación sobre los problemas ambienta-
les, en que cada plan de manejo de plagas fo-
restales debe acompañarse de una detallada
estimación del impacto sobre el medio am-
biente y de una adecuada información públi-
ca. Los ordenadores proporcionan una ayuda
valiosa para un rápido y preciso procesa-
miento y almacenamiento de grandes volú-
menes de datos procedentes de las prospec-
ciones. El análisis automático y almacena-
miento de los datos constituye una parte inte-
grante del «Canadian Forest Insect Survey»
desde el año 1952 (MCGUGAN 1958). Ac-
tualmente, los ordenadores centralizados de
tiempo conversacional compartido, accesi-
bles mediante terminales lejanas unidas por
líneas telefónicas, ponen a disposición de un
gran número de usuarios los más sofisticados
equipos, tales como los de trazado gráfico y
digitalizadores, que permiten el análisis di-
recto de mapas de campo y facilitan la repro-
ducción de los mapas de prospección para su
rápida retransmisión al campo.



Fig. 11.—La interpretación de esta fotografía aérea deberá hacerse con su
pareja, utilizando un aparato lector de esteroscopía. La fotografía que completa
la pareja se inserta en hoja suelta, para poder acomodar la visión al efecto
esteroscópico, mediante el uso del aparato ya citado, similar al expuesto en la

figura 9.



Fig. 11 bis.—Esta fotografía aérea será utilizada junto con la fig. 11, con el fin
de obtener el efecto esteroscópico.



ABSTRACT

CIESLA, W.M. CADAHIA, D. Y ROBREDO, F. 197.1—La detección de plagas de insectos
y enfermedades forestales. Bol. Serv. Plagas 2: 37-53.

Modern techology, coupled with field surveillance and systematic surveys, form
the basis of systems designed to augment early detection and accurate evaluation of
forest insect and disease outbreaks. These systems are an essential element of mana-
gement programs designed to protect forest resources from major insect and disease
pests on a global basis.
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